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Articulo edüorial.

Es preciso también , que el estudio 
do las materias necesarias, según se 
indica en la precedente proposición 
(nútn. 8 y la i sea distribuido con 
la regularidad debida; para que los 
alumnoft.las aprendan con solidez y 
sin oruscaclou de ideas. ( PropesícioH 
ú.a(l). ^

(Arí. V {2), de esta colección, referente al de enseñanza 
médicas. — de la presente proposición 4.*)

A primera vista, parecerá una paradoja esta propo­
sición y que por lo tanto no debería llamar con serie-

(1) La priiiicra es la discutida en el núm. 2, segundo corres^ 
pondienVe al mes de enero de i853s la segunda, es la que en 
cabeza el núm. 32 del precitado año 53 y la tercera, eoipiez^ 
en el núm. 8 de esto corriente año y Icriniaa en el l 2.

(a) Un olvido iuvolunlario ha hecho qoe los artículos de 
esta naturaleza, publicados eq I o h  números'8^y 1 1, no estén 
seña lados con los números romanos que les corresponden por 
órden, asaber el Illjy el IV, pues eí 1 y el II son los estampa­
dos en los números a y 32 del año í853. Hacemos esta acla- 
racioD, porque debiendo todos estos artículos con los sucesi- 
T08. formar un cuerpo de doefrina tal, que dé á conocer el 
pensamiento del Divino Va l l e s ,  acerca del arreglo que en su 
concepto precisa el vigenle plan de .estudios; sea fácil el con- 
sullark'S y recordarles cuando conviniere.
Año 6 .° de la piiblicaciou. De la primera sétic 3 años.

dad, la atención del Divmo Valles nada menos que 
en un articulo de fondo i pero mas paradoja parecería 
á cualquier sosegado juicio, el notar que por desgracia, 
es real y positivamente una verdad.

Dejemos para ocasión mas oportuna, la anomalía 
de incluir en los primeros años, materias que , según 
lo terminantemente prevenido en el artículo 97, tí­
tulo V del plan vigente, demuestra la mayor irregu­
laridad en el estudio; y á fin de que á su tiempo nos 
sirva de testimonio, dice así ; Para comenzar los es­
tudios de la facu ltad  de medicina se ha de acredi­
tar haber ganado y  probado un año de lengua 
griega, bien sea simultáneamente en los estudios 
elementales de la filosofía, bien por separado, pero 
con carácter académico. Ahora fijemos la atención 
en los cursos académicosy escolares.

El único año que pudiera presentar alguna regula­
ridad en la distribución de las asignaturas, seria el pri­
mero y sin embargo, está muy iéjos de ello. Dos ma­
terias son las que abraza y cuatro las divisiones; la 
primera tiene en todo el año lección diaria,* cabalmen­
te , de una ciencia que han debido estudiar en filoso­
fía los alumnos; al paso que la segunda solo dura has­
ta fin de abril, y presenta dos subdivisiones que em­
piezan en noviembre y concluyen en marzo, pero de 
objetos cuyo estudio y conocimiento esl;\n implícita­
mente envueltos en la madre ó matriz, es á saber, 
en el estudio de la anatomía descriptiva. Se ve pues 
que en este primer año, estudian dos ciencias que en 
nada se parecen; se esludiap apenas sin interrupción 
y se emplea menos tiempo en aquella que, es la esen­
cial y de todo punto desconocida.

De la segunda el 3.“ Xolal de la colección núm, aSi-
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¥  , mismísímó^acóhtece Slos'alum-noé desde l.̂ -dé*
s'éMrid?í'^WeTp«^s fas ■í^'épías'^qáe'^Rjáran^ 'fcasia ponfílnlr PíH í̂rck ^la s'épnd?í'"S!S?é7“ pufê  fas -r^eptas^qaé'^^íuíiífein ' son 

las mismas.- no hay mas diferencia, qae es mas concisa 
la redad^ioí^^^rtícutó Í03 se j|icupa\dd^ñal^  
las ,¡4 ^ ' el 98j-^l cua^ enum^a 1¿Í Vlc lo \^ c o la fe
de/áe^lU[l«aa^r kelb recker^  dÉt'Ioá^ani^los coV
firmará el aserto. — Art. 98. Los estudios para la 
facultad de medicina i^^iwensi^e^i 
distribuirán del modo siguiente, en los ocho años' 
(jue comprende la carrera (^\). P rim er  Añ o .— Kplii 
cacion de lajisica y  (juimica d la medicina: lección 
diaria.—Anatomía
esposicion detallada de la osteologia, nnologid, 
esplanologia y  angiologia con todas sus clsp^jAen- 
d as y  dando las lecciones de mineralogía que sean 
suficientes para empezar erehufifó áp lafifiglogia; 
lección diaria desde ! .“ de octubre baila fin de abril. 
— Egerciciosde O5feo/ogiít, desde l.^ ’de n'oviembre 
hasta fin de diciembre. —  Ejeráicios de disección 
todos los dias, desde l . “ de enero hasta fin de marzo. 
El 103 sé espresá de este modo : Los éstúdiós pára 
obtener el título de médico de segunda clase, se 
distrihmnmxd^l mpáp d g u ie /^  loa^seás años que.
gániprende-lq- caijera. PRiJiER¡^«o..-h-.Qí/»«¿ca gq>x 
jieralcQTt:. sus aplicaciQncsAt. Ja. fncdidnaí añator 
mía descriptiva gísneral cqnferencias.de osleolo^ 
giar, el6rcicios.iÍ9:disecdqfii,^\.,f_y_. ;

Hornos asegurado, y,probado qoe, el, primer año es 
elmenos irregular y asi es en efecto.^Es posible apren­
der con solidez f  sin ofuscación de ideas en solos 
ocho-meses j casi sin interrupción , la neurología 
en toda su estension, Ja anatomía general y micros­
cópica, la fisiología especial, ó hunoana , la historia 
natural aplicada á la medicina , la patología general y 
además á disecar ? Asi se pi'e.lende, pues que son las 
materias consignadas en el segundo año, que para no 
ser inveridicQS trasladamos. á' coDiinuacipn. Segundo  
AÑO. Para facultad de V» /ch^Q .^Neurologia: en 
toda su eslension \ anatomia, general y  in.icroscó- 
pica \ lección diaria desde 1 /  de octubre hasta fin de
íd)rero ; y lunes, miércoles y YÍérnes. desde ,1.“ de
marzo hasta'concluir el curso. r^.Visiologia.especial 
ó. hum ana : lección diaria. Aplicación de la his­
toria natural á Ich.medicina: lección diaria.__Pa-

El uituno auo ó sea el ocUTOy uo corraspondo á jos qúe 
se ec.Mgen para 1.» hcencjalura en meaicina y cirugía. Le deben 
caVsav áhícattfírtilp, aquellos alum'nds'qnc' desean rfoctoMrse 
ó'ino 08 así; be aqui la poca equidad para los alumnos de Bar 
mojona y  Cádiz, quienes no pueden k pocos saerjficios llegar 
al cúspide de la carrera. Si en cfecto'asi sucede, bd también 
U [idea equidad, pues' lodos los. doM adrid titín'en derecho 
cuando quieren, áinveslirse de¡ doctores un atención á que 
Ijaii estudiado en el od.avo ano la malcrías que se requieren 
<)ui'siérambs «luernuestros Icctói’cá', redovdasen el arlículo edi- 
tüJÍaUli'1 núor. 12 , conliuitaudo en juste y en esta nota.

hasta éoncluír eí mrso. ~  ÉjePmcios- de dise^idon,
todos los días desde l.°  de noviembre basta fin de fe-.......  ̂ .. . .

-  . . i
¿ictrc iugicnér-prÍvada.JJ^ 

de la anatomia general y  descriptiva y  de los
^}eydd^^!^.¡dis^ié)i^iQfí.é, difei-encia se encuentra 
entre unos y otros estudios? Ninguna, asi como queda 
'déhiostrada la irregularidad para su estudio y de tal 
manera que, no es posible ;ias aprendan los alumnos,

ideas. JSIasno basta el 
indicarlo: es preciso que antes de pasar al examen de 
toa otros íRBOS, lo confirmemos con el raciocinio y con 
los resultados de los hechos.

,EI estudio,principal eu ambos años.ío mismo que 
en alguno de los sucesivos, es el de la anatomía, con 
tal empeño , como si se pudiese,materializar el estudio 
de las ciencias médicas, ó como si precisamente fuese 
una verdad el qué, los conocimientos anatómicos dan 
indifectiblemente esplicaciones sáiísfactorias de lo» 
arcanos de la ciencia. Pero no está en esto la irregu­
laridad, puéS' fo mas que aparecería, sería una-vana 
ostentación... En donde se palpa, es en la distribu- 
sion de sus materias; el conocimiento de la anatomia 
general, por donde debierh-^etopezarse para que des­
pués pudiesen ios discípulos pasar á la descriptiva, se 
estudia posterior á esta en el segundo año; de mo­
do que, sin saber lo que son sistemas elementales 
tienen obligación en el año primero de aprender de­
talladamente la anatomia descriptiva y la neurología 
que sean suficientes para empezar la fisiología. Como 
se gobernará este señor catedrático', para entresacar 
del estudio de la neurología encomendando en toda su 
estension, á otro del segundo, no lo sabemos; lo 
que si sabemos e s , que para empezar con fruto el es­
tudio de la fisiología, son precisos profundos conoci­
mientos neurológicos:'’y tanto que si, tratándose nada 
menos que de la organización en ejercicio, el cual, por 
ningún camino puede demostrarse a no ser por la ac­
ción misteriosa del sistema nervioso... y sin émbargo 
se creen suficientes algunas Icciones, no el comple’ 
to de ellas, puesto que la neurología en toda su esten­
sion se ensena en el segundo afib. Hay en esté orden 
solidez?podrán presentarse las ideas con toda clari­
dad? Tampoco la presentan el estudio de la fisiología y 
patología general: acerca de la primera acabamos,de 
patentizarlo y respecto a la segunda una indicación será 
bastante. El catedrático , de historia natural debe em­
pezar á hacer la ajilicacion de esta ciencia á la medici­
na : el de paiologia general, no empieza hasta él 1 de 
marzo ¿Es posible qué con esta irregularidad; los dis­
cípulos que ninguna nocion de patología reciben hasta 
matzo, puedan antes de esta época, comprenderlas 
aplicaciones que por necesidad y precisión deben ha­
cerse eu historia natural..,? En el numero correspon­
diente, proseguirá el Divino  Va l le s  esta tarea.

f-
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ifir DEDICATORIA.

A EL,, a y u n t a m ie n t o . CONSTITUCIONAL DE

„■ . "  c a r v a ja l e s / ■

t n  vipó̂ deseo dé sít útil ñ' la pobtakiÓh qUe rhe eliqé 
s'u- tnédí^q á'lular y él éqémptó de afffiá¡os cbniprdfésóré^’j' 
son láp ráziitieŝ  güê  me háp impulsádó d escribir la, íóíto- 

nif^fcíí.^e esta pdh á myo' ayúhlamiéido  ̂
Utucionaí Íeh(joeljion(^,de dídi^^rsela ê giié-

que lachar co», los éscrupulos c(ffisigu\entes 
áel QOncmd¡mient.o - ^  quc,, cug.trg
eUdt no estiempq svfKiepte.pqra haber de .adquirir hSiQ0~ 
nocimientos que esta- clase de,trabajos requiere; fuá mcesar 
rio, para decidirme á dar este paso, que cooperase la con­
fianza en la indulgencia y bondad con que dquella digna 
c&rpQToma, mirará los defectos que hallare. S i contigo 
pues, que mi pequeño trabajo sea admilido con tan buenos 
auspicios y solo como la mas sincera prueba, de mi agrade- 
cimknto; tendrá.en ello la mayor satisfacción, y complacen- 
ia., a/ecWíímü.-—Mariano Perez. 'o-;

INTRODUCCION.

•Déla misma m.iuera queloscodigos de
ben sc'racomodiAios á los pueblo» para Jos 
rúales, se foim arau, asi lambien la medi­
cina porque la aplicación cíe los conocí- 
imenios de lás cienbiasde curar y ci c'j'dr-

•; de'áHtó.-fad p«aenW6rinafte'M;
jncíameüte én todas .íqs aonasv en todas

- ^^®la‘jtudfi8;de>,qmlaflccesid4dd .̂cr9w;-, 
«e .̂rada reinó una .medicip  ̂ .nacional. 

J : / .  i f m e r o ,

0. 2J. 23, a6, 27 y'ag. ió'mo y  série 
p u n t e r o s  )

■)e>-
Es un heclio. incontestable que, el terreno masb me­

nos elevado de una población, su posición respectiva 
alosVientos yalsol,lasemanaclonesque el suelo pres*' 
tn á la admósfera,, las cualidades que el terreno dá á 
los-vegeíaíes alimenticios y aun á. los animal®, el géne­
ro de vida de sus babitames, su constituéion'oteíca 
modificada^acaso á ;virtudde los agentes que lesTodean :j 1 
SU& usos y costumbressus .vicios y  virtudes ere. influ- 

lyen deun modo directo en el desarrollo ybfacter par- 
iicularide.sus enfermedades. . ; r : . _
.  Estó,«s, la ebusa porque,-la aplicacíort' dé l̂oŝ  cé'-' 

pQcimíenio's. ide, las ciencias médicas noPpoeda^sef 
igualen todos los-puebjos, i y de aquHa trécesidad-é’- 
mejpr dicho, la obligación eduque se hallarcualquier 
medico cüafldo:Ilegapor pp¡mera-vez aun puebla qué no 
conocev ^B estudiar dfiienidaritentb estas misthas cir­
cunstancias y- condiciones.- Este ®tudíb* q‘uei. en mi 
practíea be calificado d e . la mayor importancia, es gI 
que qje dirige á  escribir la-topografía médica'de'®ta 
villa „para cuyo objeto, manifestaré el método qne m© 
Pí;^ongo $pguir,i.Me. ocuparé primero dada situación 
y-P.WVpcion, de. la misma, tproductos de.su-,suelo'■ 

íí^-.el-lempefpmemo, y costumbresdesus ba- 
^ilaqfesjiénfepmedadasqnegenera.'meató -padfecen,;dfi 
la^.pau^^.que^enmi.coppepto, influyen,mas para elde- 
?arro,llp de aquellas,,ios medios maspropids; á,néutra- 
l««lasj,-prey^irla^ ,é indicar.é ^^onUniraclon-el' méto* 
fÍAque.empleo,en.suiratamieiuo, ,i^n i'\b vb  í;.¡.,

^ií^ í^cio^y descripcion^d^Ia -i>ma idé Carvajales^
■ -b'v- .'i <'i •■..•/ 0,1 ‘
, ,Eíjta villa, en.flumero.de tre.scienios.qjncuepta ved­

nos próximamente, b^lla en CastiUA,)a. vieja,,al 
floropste de su. capital,de provincia ( Zamora)-y,\a| su- 
roeste.de Alqañices cabeza de su .partido, distante cua­
tro leguas de una y otra poblaciop. Pertenece á las vi- 
carias dp Alva y Aliste, á la diócesis de Santiago y au­
diencia,territorial de Valladolid. ,Confina por eí Este 
con Manzanal del.^arco ,y,S. Vicenie, y por Oeste con 
el Castillo,- por el Sud con .la Pueblica y Videmala -y 
por el Norte con Marquid. Está situada en una llanu­
ra que se estiende como media legua á cuya distancia 
la circundan colinas de mediana altura:. la naturaleza 
de su'terreno es de pizarras arcillosa^^ ta.Icosa  ̂ y ca­
lizas. A media legua de distancia y hacia el medio día, 
se ve el monte de Baldoradas y la deíiesa d,e Santa En­
gracia y á la misma distancia á la parte de|)Vordesle, 
él monte de'cantadores. De! Oestenoroeste al Sudsud-
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oesle y formando un cuarto de circulo cuyo radio es 
demedia legua, pasa el rio Aliste de esquisita pesca 
hasta unirse á el Esla en la Pueblica, si bien esta con­
fluencia, se verifica yaá una legua de distancia. Entre­
las diferentes calles de que se compone la villa, cuatro 
ó cinco que hay empedradas son regulares. Las casas, 
construidas con piedra y barro arcilloso, son en lo ge­
neral saludables : muchas de estas son altas. Hay una 
espaciosa plaza donde están la iglesia dedicada á San 
Pedro apóstol y la casa consistorial ̂  una escuela de 
ñiños y un hospital cuya fundación-se ignora por ser 
de tiempo muy remoto; se supone que el objeto piado­
so del fundador, fué el de recoger á los enfermos po­
bres de esla villa; s»dirección está ácargo de la Jun­
ta de beneficencia ¡de la misma; se halla provisto de cua­
tro camas y de todo lo demas necesario para igual nú­
mero de enfermos á los que preislan la asistencia facul­
tativa , el médico titular y el cirujano: hay también un 
enfermero que vive en el mismo establecimiento: sus 
rentas consisten en algunas posesiones propias de la 
casa y censos. A la salida para el¡ pueblo de Muga 
á la terminación de una dé las calles mas principales, 
se ven aun las paredes de una iglesia y convento, mo­
rada en otro tiempo -delfrailes agustinos. Dentro del 
término de la villa, hay muchos y buenos mañamiales, 
siendo dignos de mencionarse los dos de agua minero­
medicinal muy.antiguamente conocidos á orillas dél 
rio Aliste uno, y en Ib mencionada dehesa de Sta. En­
gracia el otro, cuya poderosa kifluenciá én laciíracíon 
de aquellas enfermedades qué; reconocen por causa la 
falta en la sangre del crúor y del hierro, suficientes á 
un grado regular de plasticidad, 'ésto es, que se halla 
empobrecida, he tenido ocasiones* de admirai^ asi en Ibs 
naturales como en-los forasteros que han teiiido’nece­
sidad de disfrutar su virtud'medicinal. Hay también 
una hermosísima hera que sirviendo de abundante pas­
to lodo-el año á él ganado , es el sitio destinado por 
los labradores para trillar sus mieses en el verano, 
proporcionáfitíoles capacidad suficiente para esta la­
bor , quedando' aun ótra tanta y mas sobrante, sin em­
bargo de recolectar ésta villa, decuatro á cinco mi 
fanegas de trigo, mil ó mas de centeno y quinientas 
ó seiscientas de cebada, ademas de las legumbres. En 
esla hermosa pradera, ésta el cementerio que por lo

y que no poco la hermosean, se utilizan también de 
abundante y esquisita hortaliza; de patatas, habas etc. 
y algún lino. Asi mismo vegetan en el terreno de esta 
villa, muchísimas plantas medicinales; la criadilla de 
tierra, el espolón ó cornezuelo, la pulmonaria de en­
cina, el helécho macho y hembra, el arpídium y la os- 
munda, el culantrillo negro y la doradilla, la cola de 
caballo, el carrizo, la grama, la esparraguera, else- 
lo de Salomón, el colchico,. la epática anemone, la 

peonéa, la ninfea blanca y tricolor, la polígala amar­
ga, la javoncra, laescila, el malvabisco, la acederi­
lla, la ruda, la espina cervina, el zumaque, lacarque 
sia. el endrino, la agavanza, el cohombrillo, la brio- 
néa, el ombligo de venus, la siempreviva menor, el 
apio, el hinojo, la angélica saliva, el apio montano, 
la cicuta, la serpetium la ulifolium, la hiedra, el saúco,
la ruvia, el saúco menor, e r ’taracsacon ó diente de 
león, la achicoria amarga, la bardana, la mairicaria, 
la manzanilla, el agenjo, el tanaceto, la enula campana, 
la centaura menor, la borraja, la cinoglosa, el solano 
negro, el estramonio, el beleño, la digital purpurea, 
el hisopo, la vetónica, la melisa, el llamen, el tor­
visco, la aristoloquia larga, la mercurial, el tártago, 
la parietaria, la savina,-eHíipericon y otras que por 
tan conocidas y comunes, es escusado mencionar. Sus 
)astos éon vastante nutrílivós-con losquéseapacenla el 
ganado mular que todavía lechones, compran los habl­
antes de Carbajales eri íás ferias dé la Puebla Sana­
r ía ,  Mombuey y aun en Galicia, para venderlos a el 
ano ó al año y medio, en las de Botigueros de Zamora, 
ó de. S, Pedro y S, Bartolomé de Toro constituyendo 
esto, un comercio que no deja de producirles utilidad, 
ganado b.icúno, lanar, cabrio y de cerda, criado en 
él pais. Se hecha de menos el arbolado al que son 
poco aficionados 1ÍD̂ carvajalinos, sin embargo de 
saber que jiodrian teríér'esquisUas frutas y que en la 
citada dehesa de Sta. Engracia hay hermosos nogales, 
castaños, almendros, abellanos y otros.

Temperamento de sus liahilantes.

El temperamento sanguíneo bien pronunciado, así 
en lo físico como en lo moral con que puede decirse 
nace el carvajalino, esperimenta generalmente á la- 

redad de la piivertad,una gran modificación por el desar-

I
 c u a u  u c  i«J ^ u v c i  u u a  u n  « n v i c

rollo que adquieren sus músculos caracterizado por el 
. vifforv la fuerza, debido á los ag(

fosos y cimientos de un fuerte ó castillo.

Producios de su suéio.

Es bastante feraz cuando ja s  lluvias son moderadas. 
Produce, como llevo diclío basianiey bueu trigo,^ 
cebada, centeno, garbanzos, algarrobas y algún vino. 
Sumamente aficionados los, carvajalinos á el cultivo de, 
las müchas huertas que hay ál rededor de, la villa,* t ’

vigor y la fuerza, debido á los agentes funcionales pro­
pios de su localidad, á su género de vida, alimenta­
ción etc. Las miigeres aunque no liayantenido este de­
sarrollo muscular;presentan en lo generadlas buenas 
formas y demás atributos del temperamento sanguíneo.

Costumbres .

Son laboriosos y activos: dedicados unos a la agri* 
cultura, otros al ofi.cio de tejedores de lienzos y los
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mas á la panadería, no por eso abandonan el culuvo 
de la huerta que ya propia ó en arriendo, todos tienen; 
siendo de notar en los últimos, que ademas de condu­
cir el pan á los mercados que hay, dos veces á la se­
mana en Alcafiices, en YiHardeciervos, Mombuey^ 
Fermoselle y otros pueblos, se ven precisados la mayor 
parte del año á'ir por ,fe! trigo á Zamora y otros pue­
blos circunvecinos de esta villa. Las mugeres sm des- 
cuidar los afanes domésticos, se.ocupan en elaborar las
unas el pan y en ayudar las otras á’sus mandos en lo­do aquello que tiene relación con el genero de vida 
de estas.

Enfermedades fjiie generalmente padecen.

En los meses de diciembre, eneroj febrero las enfer­
medades mas frecuentes son catarros, fiebres catar­
rales, ^asiiicas y pleuro-neumonias ácuyo desarrollo 
influye poderosamente la conEtancia conque suele rei­
nar e! aire Norte y.la poca precaución que aquellos 
tienen para evitar su acción, fiados mas de lo que de­
bieran i’obustez. En los meses de. junio, julio y 
agosto padecen,fiebres gástricas y biliosas ó ¡utermi- 
lentes del mismo género, pero así como en aquellos 
se presentan las enfermedades con la diátesis inflama­
toria, .verdadero causus de los antiguos, en estos lo­
man carácter epidémico, su marcha es lenta y con ten­
dencia á la cronicidad. Las que se presentan en los 
intermedios de estos meses; lo mismo que otras do- 
len.cias de, que.no está esenlo el carvajalino,,como son 
oftalmías,.anginas, erisipelas, reumatismo etc, presen­
tan un carácter misto. También suelen presentarse pus- 
tulas malignas y algún carbunco.

Qta'usas que en m i concepto influyen mas general­
mente en e l desarrollo de estas- enfermedades 
- f  'médios mas propios para neutrctlizatlas ópfé~ 
venirlas.

a Es necesario que lodo hombre cuerdo se persuada, 
que la salud es un tesoro muy precioso; que conozca 
todo aquello que pueda producir enfermedades y que 
se forme el propósito de evitarlo en cuanto le sea po­
sible» (Hipócrates). Con efecto, solo, sufriendo los 
horrores y angustias de las enfermedades, llega á,co­
nocer el hombre las ventajas que la salud proporciona; 
mas como cuando á su vez las disfruta, olvida muy 
pronto aquellos males y descuida la conservación de 
tan satisfactorio estado, ya por conceptuar insuficiente 
la acción de las ciiusas que pueden alterar su salud, 
ya por ignorar las que fuesen capaces de producir es­
ta misma alteración; me creo en el deber como mé­
dico titular si bien con limitado talento y escasos oono- 
cimientos en la materia, de manifestar las causas que 
mas generalmente influyen para la producción de, las 
mencionadas enfermedades, mas frecuentes en esta vi­
lla, y á continuación y por su órden los medios en mi 
concepto mas propios á neuti-alizarlas ó prevenirlas.

Hay la reprensible costumbre , si. bien no es gene­
ral, de tomar sin mediar consullji facultativa, diferen­
tes sustancias con e! fin de remediar cualquiera inco­
modidad y no pocas veces lie tenido que combatir so­
bre irritaciones gástricas, embarazos de la misma na­
turaleza, cólicos, empeoramientos fatales y otros ac­
cidentes producidos por el abuso de algunos medica­
mentos,como las granas del tártago y la raíz de Por­
tugal (serpiiium latefolium) purgantes en estremo ir­
ritantes. En medicina se usa solo el aceite del pri­
mero.

«La medicina dice el sabio ütfeland, no puede ser 
patrimonio del vulgo, porque es una ciencia tan com­
plicada y estensa que exige estudios profundos.» Así 
es que solo el médico con el caudal de sus conocimien. 
tos científicos y con el ausilio de los antecedentes que 
el enfermo ó los asistentes le hayan proporcionado res­
pecto de la causa ó causas de la enfermedad, invasión 
etc. puede formar un diagnóstico acertado, base en 
que cstriva el método curativo seguro y radical, ¿qué 
cosa mas natural que consultar con aquel, asi para pre­
venir como para curar las enfermedades dé que se vea 
acometido el profano á la ciencia? evitarla su presen­
tación unas teces por medio de los consejos higiénicos 
que su ciencia le sugiiiese, él desarrollo otras de una 
grave dolencia y otros males secundarios, y acaso la 
mismti muerte; «Omné morbuii curare posse, si me- 
dicus ocaslonem pportunam non omiital» (Hippocra- 
;es.) (j Y no tendrá mucha parte en el desarrollo de 
as fiebres gástricas y biliosas, y de las ¡nlennitentes 

de este género, la alteración de la pureza del aire, 
iroducida por los charcos pantanosos que hay la 
mayor parte del ano á la salida para Losacio uno, 

otro mas perjudicial y constante á la puerta del 
matadero, porque los escrementos, la sangre y demas 
desperdicios de los animales que alli se matan, se mez­
clan con aquel ? y no la tendrán produciendo el mismo 
fenómeno, los muladales que hay en las calles y en los 
corrales? Es imJudable; porque si bien el aire por su 
naturaleza es un elemento inocente y necesario para 
que todas las funciones se ejecuten bien si sus cuali­
dades químicas están en la debida proporción, cuando 
las pmanaciones que despiden las aguas estancadas lo 
mismo que el estiércol producen la alteración de las 
mismas cualidadesj deberemos considerarle como un 
veneno.

El medio mas seguro de evitar este fenómeno y 
de sanificar estos sitios, es el desecarlos, facilitando 
la salida de las aguas y procurando la limpieza en el 
matadero, en los corrales y en las calles, y plantando 
arboledas á las inmediaciones de la villa y en aquellos 
sitios mas á propósito de que tanto abunda, porque 
teniendo los vegetales la propiedad de purificar el aire 
apropiándose para su acrecentamiento y desarrollo
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aquello que mas daña la'respiración délos aoiriiaíes ?. ¡
proporcionándoles en éambio di gas ocsígeno; único j 'M étodo que emplo en m  tratamiento- .̂ .,
que puede man'ie'nérla y que valiéndome de la cspre-| t  * T ' ' ‘
sion de un catedrático de clinicá de la üniVersidad del ~ ^  catarros, esto es, jos que no sen acom;-
Sálamanca ( í )  hace placentero, venéfico y Voluptuoso • ebre,.de dplbr y disnea, generalnienié
el aire que se respira j seria una medida híaiénica de ® socorro de la piediciná. Enloscatañ-

■ ■ - • ' I rop con fiebre, u oU:o woloma grave, bago en un
principio de una ó inas evacuaciones de sangre' segun 
su carácter, asieutp^ causas, constitución del enfermo 
etc. con cuyo medio, la quietud, algunos pectorales y 
vapores emolientes, suelen terminar felizmente. Las

la raayor.importancia ademas de las ventajas que la 
madera, leña etc. pudiéran proporcionar al vecindario. 
También sería muy convenientfeel reconocimiento dia­
rio de las carnes y demas alimentos y bebidas que se
espenden al público, porque muchas veces á conse- c j  ’ . • ’ ” felizmente.. Las
cuencia de la mala calidad de la hieiVa ó de los calo- gas ricas con carácter inflamatorio, las cortiba-r
^es del eslió, suelen los animales' paílécer y morir de .il inc ^ *!on la sangría, según la vioíencia
fiebres malignas y carbunculósas ¡'y si éf miis leve con- ^  Pi’eparar las saburras por
tacto dá.lugar á la pústula má^jgna eii’ el'Íiomíire y v em*m'í<idp
puede otras yecesirasnlitir^'g¿j.4üs s^tí¿o iiorcunl- misma naturaleza; y las p le u r b - i -
quiefa insecto que chupa la sangre'dé ««o'd^e aquellos cóclmílto^^ mas emisiones sanguínea^, con

produce el verdadero carbnri&; ' ' «Lmuc lago de goma arl^biga y cuandb el rfolor
Respecto 'á  los medios iha^'p^^Icí¿^

el desarrQlip de esta'enfeVmédaa, SíS Bo/er (bíbtib- 1  ? préséntan «pH
teca económica de medicina y cir'ujia tómo 1 páginá r * ' f  ^  ^
307), « Los ^ilm W m cdiosV ofi áctícds' s^^ esto genero, h^oU sb d
b W ;á  Ipsestabíos y c u a d rá ^ á e ld s fc c o l  y ' ^ l o J ^  
animales .nuorto¿ del carijnnclo. 'to s  regla'maLs
policía deben ser observadosV Ellos quieren que se »  *  ? “  5 ,u" .9"®.-'* '̂ ““ ■̂“'««ucra
queme el est¡ur¿ól ó que se enlierre^cou ió sa u iL lé  lV "f‘̂ '-^edad,'absteniéndo-
r„„„* 1 j ' ■ • ■ r . "* • I ■ i I me asi en e) principio coíúo eü el curso de las hnfer-Las pieles de estos serán saiadas y dislacéradas de I t -^íi . - ■ > ¡i

• -ÁÁaÍ w I  P‘‘esétítan en estos’fatá les 'tóen lo
1, la.codicia de nad|e. Los|mismo'qué en lós tré¿ s'lgúfenles de Ías"'dvacÜaciohéá

de sanaré nnrnim 'línripnfÍAeá £•'£.«»:«

Las pieles
mp^o que no puetían escitar

^ ___’ i:._ _ /■

iros de áismuáa Je ios T  ®1 inviéii|ií,V,as
establos eslaráu;airados j- puriCé'adoá'seguíl'Ibs Véfelâ  twdeno.a,á, ja cronicidad, y
raenlos y lasordenansas» ¡ cuálitá^ ve'ées éob'rep'din- Tnl t  !  „ , 7 “* ^
dp el interés'particular á “ I t !  t T  ' t  L "  T ' ^  i
uitarios., sena sm estas medidas cáub de íncálcúla- ‘ ¡ '  l o .  .nt¡nP,.;A,t;.Ac jmisioq san-bles males' ' guinea, los antipeiiodicos, si después de cubiertas
' Lá costumbre de beber agua fría éstaúdo acalora- pérsisiieSe aun lá' imerrniiéme,
dos, la dé aligerarse de rbpa después de ún trabajo sienqjre un resultado feátisfiictóríol
violento, la falta de precaución phra 'évUar los cambios . postulas malignas hago uso de. Ids escarifica- 
de temperatura que con mas frecuencia se observan -jj y 'téces de un^mezcla detiááca, subil­
la primavera y otoño etc. son áusas muy frecuentes cufrosivo, acido nítrico y ungüento ainarilíb,’y 
de enfermedades. otras del muriato de antimonio, perd en uno y otro

El deseo de vivir que siempre ha sido el primero
de! hombre y la esposlcion de las causas que preceden f  ’ cauterio no pase de lá pústula.
me dispensen de manifestar las' reglas para evitar su L . pequeño trabajo aconsejando á los ha-
accion. ' í ' I hitantes de esta villa que por ningún concepto aban­

donen uno de Ip.s mas importantes ramos de higiene pú - 
¡blica, aquel cuyo resultado,es la salud, la vida,y la 
belleza de unos seres que vendecirán ügun día á sns 
padres por el beneficio que de ellos' recibieron; eú 
una palabra, que procuren la vacunacíon' á sus hijos', 
pues practicada pi^r peritos en la materia^ en la época 
oportuna y, después de fiaber reconocido aquellos Jas 
buenas cualidades del pus, es indudablemente un efi-

(1) D. Ignacio Monles nálnralde Carvajal c» hijo de D. José 
Montes médico liluldr-de la misma villa j.D .a María Mcmhri- 
lia, Nació cu 30 de julio del año de i782.
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caz preservativo de ^  jTjipyela,, pflfermedad que antes 
de este feJiz descubrimiento atacaba todos los años con 
carácter epidémico á la clase mas débil de la socie­
dad.

ayu|itan^§ino de Car^^jales 
se digne disimular los defectos qué'liaÍ)Tá bailado;,
y asegurarle 9t*í^A*Pgyn ,̂co§a puede ^rm e mas lison- 
gera que, el haber coñiribuidó con mis débilesesfuer-'
zos ^ Ja.-felicid^d 49.1ü̂ . habit^yttes de esta villa^

........ * ■ ’.'.-I-'í '

.1.

■ .rro!.
ii •>

t o m o  sm QüA^ymE A PEtb:

precisión de apoyarlas con hTh Cpando tuviese 
I mentira Sin duda ® "o puedan estos des-

En las Ciencias tan estensas como las de curar, no Aay Vali.es es acogido con índ 
escribo mighifc_^nte'y queetípa^ indicado la n f  «t^lisiasmo.' En ragchos
ta verdad de sus dogmas- péb  los ramos de su cienctr^fues/'^ ^**r'
wfmsyuiiiidfld. Currrespond?k á -estdclásel tí}juéllbide resalla esta indicación fu n d ^ ís ím rr^  t

el gue cÍT)'inKa V itiE f tíj/radccc en primera corre-spóndieiite ai arlículoVd'iLriar/*! 
esk número á j^  bondad de. su ocasionado’siiscrítor, don'IHai*̂ '̂ ■ ^^®*^ '̂^“é*’desele para formar el
mrirno^^erei, y (¡ue asi jQ,k^debidqJompmider dicho las Tlíw cTas» W raúluamenle
se^pr, s^^és¡^r0 dc de.m buena eiecmn,fin la. dedicatoria, teñeses individuLs de la nueslrr m 
¿A gmen con mejor fruto podría hab^rlfi.dk^id¡imayun~^^^^^ 2." eon llamados con.razon n-ira
^ m to  de (:&^ajal^ip sabrá apreciar e?/q.,M«(;/¿o.5«í se '«canles de escribientes en el dendsii.. f ”®'"

armara,,ií------- posiio de la guerra, y

 ̂ - * -* ’.i*' - 17.*̂  ̂V t * ' • *"¿7y*•
n m to  de (^^ajal^ipsabjYí,apreciar en ¡p..mucJio;gue se ___ uc osuo
meríce, .dremerdó d<(tisu^ctuai m¿di«o tüular y no des-1 f a > i f l a c é u r k o ‘ un cTrdjano ^
echará las mdwmioms^deeste, enManlo puedan emiribair f’P'' .|e'-minanles„. para 'llenar desTi*
á lacmeráádoiidelasaM:dehskabaanlcs. .. N o s"h jT ^T r íf/“i vivaría-'equidéd!

Enmahtoal fando^áel Imbaja,.le hallamos eserilo con mos i'lc íír 'ed  la"(iI4TA‘! r * f ' '''

pondienlé al día í 'de este corrionlé mes. • • ■ ' •
todas las buenas i-eúlasVCotÚdiiohy ckridad en las ideas, 
ordeñ y precrdon éii esponerlas, sh'quepbreSfas cirmns- 
tañeias se falte á lo mlancMl; sondóles de escritura que 
acreditan la buena sindéresis del autor. Los párrafos cor­
respondientes ata parte deséripíiéddla población y desús 
productos nalurales, abrazan todo lo que es indispensable 
a un escrito qupno.pasade un diseño ó'ios^wgo de \o que 
pudiera ser, lo cual conoce muy hien el Sr. de Peréz al de­
cirnos en comunicación parlimlar, que su escrito se reducía 
á un ensayo páraoltode s« misma naturaleza, pero tan es~ 
t^nso como deberá ser. -

l a  parte médica'con parW andad  la que se ocupa de 
las causas morhifica^ y modo de precaverlas, indica desde 
l^90,do.muppenelrado.gueptá en la patología general u 
mas.parhcularmenle.msu ramo, la eliologia, el Sr, don

dírecacn/ocuftóím 
no iendrán porqué arrrepentirse los moradores de Carea-
;a tó . á iodos los profesá,-es de partido á fin de

ñ Z ’a ^ T ' l r  «^'V eos, él ejemplo del.e-
n o r ^  Pérez y el de otros comprofesores-, á quienes los ana­
les Instar,cc,s deja cencía. son deudares de éscrilos de esta 
misma naturaleza. (E. R )

■ : Y\.

■ 2 * S^CCION.—OFíClNAS GENERALES.
' . J . I > .

ministerio PE LA GUBrÍ a'.e l
m a n d ó s e  dacanies en el depósito de la Guerra alaunas 

plazas deescnhm tes d éla s quedcsigH'a su i e n l Z S o T -  
g a n m , losindm duns d éla s clases de só ldadlá  la de sor 
S o s e g a n d o  tnclustve del egército que se hallm en la nuar- 
nicion de esta corte y  deseen optar á las indicadas v a c L e i  
^  pwentoran alw ncurso de letras que ha de verificarse ¡I

a la s  doce de lamafiana a n íeel^ ir  B ri­
gadier m a rg a d o  del mismo depósito, silo en gl edificio oue 
ocupa el. Aímisteno de la Guerra.  ̂ ^

t , ' ' ' ' • '• ________
e ib l io g g a f ia  m é d ic a .

'A ciones e e e m e n t a ie s  acerca  de la 

' ■' i á í í ) S í í i 2 ( 2 ) i ? ^ ^ a ^

ran con encefse por sj raifmos de la verdad della^dnc 
nna= o ra esori.a por el Dr. G. II. G. Jan t t  d¡ 

al caslellano de la úlU,„a edición francesa por los seSo -
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Tnmás Pellicer, licenciado en medicina y D. J. 
™  p“  al.; , (da Puerlo-RicoA individuos de la so­

l d a d  " oMadrid 1854. —Un lomo en 8.“ precio 8 rs.

S i l t » ; i o . 8 , - N n x v 6 . i c a ^

S « ? e ' r n ! ; e „ ‘í r ; L i ; a , e a , Í c e n l a s  de, 

reino.

BIBLIOTECA

DE

EL HERALDO MÉDICO,
publicado por los profesores . 

VELASCO Y GUTIERREZ DE LA YEGÁ.

UPEKOICE HISTÓRICO.
a l  com pendio  d e  la m edicina  ESP ASOLA ,

escrito  originad P^i'

D. MABIANO GONZALEZ DE SAMANO,

D o c to r  en  M e d i d a  f  re d a cto r  único d e l  Div ino
^ V a l l e s , p erió d ico  d e  medicina esclu stva m en te  

e sp d ñ o la .

Esta obra que forma un tomo en 8. prolongado d 
i i l  clase de papel y caráclee de lelea que se emp eo 
en el Compendio, del cual, es e;i rigor su compleme 
m L ire L rilo  de tai manera, que sea comprens.Ue 
eoi facilidad y pueda con la misma 
na de cuanlos hechos , acontecimientos Z 
criios originales y traducciones corresponden a núes 
tras ciencias médicas desde el primer ano de este siglo 
Insta el 50 ambos inclusive. Además, hace también 
mérito del estado del ejercicio de la ciencia, recor­
riendo ¿das sus faces desde las mas grandes hasta las 
mas insigniacantes poblaciones y ocupándose de las 
enseñanzas, dirección de aguas minerales, cuerpo de 
sanidad militar, sin evitar una noticia circunstanciada 
de las principales enfermedades pestilentes que han 
reinado^en estos cincuenta años. Acerca de su memo 
é ñterés que pueda reportar su lectura, cumplen núes-

nodHamos presentarle favorable en virtud á lo que nos 
üenen mauLsiado bastantes profesores dignos de fe y

‘‘"kT hlila t n l f t l a s  principales libreUas de las ca- 
niiales En Madrid en la botica del Dr. Castillo, calle 
de Preciados n." 21 y en Barcelona en casa del autor.

Se ha publicado la entrega octava de la Biblioteca 
del Heraldo Médico, que ha costado á los suscritores 
á dicho periódico 5 rs. en Madrid y 7 en provincias. 
—Esta entrega corresponde al tratado de las Enfer­
medades del Encéfalo , mentales y nerviosas de Mr. 
Fabre, uno de los mejores y de mas urgente necesi­
dad para todos los profesores españoles, por su im­
portancia práctica y por ser completamente descono­
cido en nuestro idioma. . , . j

LaPaíologia General Médico-Quirúrgica, de Mr. 
Gerdy, primera obra de esta Biblioteca, cuesta en 
venta 16 rs. en Madrid y 20 en provincias. ^

Las Enfermedades Generales y Diátesis, de Mr. 
Gerdy; segunda obra de esta colección, cuesta en 
venia 20 rs. en Madrid y. 24 en provincias. _

Se pueden adquirir por medio de las principales 
librerías de España, administraciones de correos y 
demas comisionados del Heraldo Medico, y de su 
Biblioteca, ó mejor haciendo el pedido y acompa- 
fiando una libranza, si es desde provincias, en carta 
franca dirigida úD. José Gutiérrez de la Vega, direc­
tor áo\ H e r a ld o  m é d ic o , calle ¡del Príncipe, num.

Para qué pueda formarse una idea de la extraordina­
ria baratura de la Biblioteca del Heraldo Medico, bas­
te decir que la Patología General Médico-Quirárgica, aneen Madrid ha coslado once reales á los suscritores 
al Heraldo Medico, cuesta en francés 28 reales, siendo 
la ediccion española mucho mas bella y elegante. Las ba­
ses y condiciones de suscricion de eslaBisLioiBCA pue­
den verse en la última página de cada volumen y en las
cubierlasde las entregas.

Las librerías de provincias en que especialmente se 
halla en depsiio cuantas obras publique esta Biblio­
teca, son las siguientes; Barcelona, D .  J o s é  M a r t i
r  A n i g a s . - C ó t J i z ,  p .  A b e la r d o  d e  
L anada , D .  Gerdmmo ^ /onro .—Salamanca, Z>.

B/fl«co.-Santiago, S e ñ o r e s  
/íua_:V alencia, D ,  F r a n c is c o  M a c u  H a n n .  y

Barcelona: Imprenta de F . Granel!, calle de A renas de Excudellers n.» 3, p.» 3
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